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¿ Qué diremos a aquellas personas que pretenden tener 

facultades de obrar milagros, especialmente nuevas 

revelaciones? 

l•'.,,1(' tem;L loe;¡ el i1111damcnto de la fe en la doctrina de 
inspiraci<',11. No es 1111a pregunta ociosa. siuo que es suma-

111c11tc nriLdic1. Tarnhi{·n es <>]J<>rtu11a; pues no solamente eu 
tiempos pasado,; huho pers<,11as que pretendían tener estos do-
1ws, sirn, qne di1,cr,-;as ,;cela,, los reclaman en la actualidad. Es 
1111 lema q11e tamhi{·n la I-:scritura trata, Lo,: cristianos, y es­
pe,·ialmcnte los pa,;t<JH's, dcl>cmos tener conocimiento del asun-
1<J. ;\'.o puede negarse que 110 todos los teólogos luteranos orto­
doxo,; siclllprc se han expresado e11 la mi,;ma forma al tratar 
c:;ta pregunta. _1 esto es el caS<> aun hoy día, Cualquiera de nos­
l!tros, c11 cualquier m<,mcnt(), puede ,erse confrontado con esta 
preg1111t;1; es una cosa sum;mH'nll' discutida en nuestros tiem­
pos. 1':11 el tema 111e11ciono las facultades de obrar milagros en 
,;Tncral, c11 el sentido de hs Fscrituras: pero pongo en relieve 
el don de la pr(,fecía. plll'có e:-; especialmente este don lo que 
:-,e prl'tc11dc poseer. !•>te d()n es el que hace práctico el asunto, 

-I-

E11 primer lugar de111o;;tran'.· que se ha pretendido en tiem­
pos pasado-; y ('JI tic1111)()s modernos, }, que se pretende todavía 
que cstus done:; existían y que existen tudada. :-Jo digo "pre­
tender" en sentido malo. a saber, en el sentido de fingir la 
posesit'>11 de algunas cusas sin J><>sccrlas e11 \'erdad, sino en el 
,,entido de "n'.cbmar". Ouicro decir: ciertos indi1·iduos recla-
n1;111 c-:í bs facnltad·t7:; de ohr:tr rnilagros, especialmente el 
d<Jn la profecía, o dc,·Jar;lll <¡ne otros tienen estos dones o 
quizú <[lll' la Iglesia dehc tener estos done:; cumo scíiales de 
la l~·.lesia 1crda(kra, 

~;up,>11g<1 que tocios conoce11 y ;1dmitcn el hecho de que la 
lglcsi,t primiti,a, especialmente c11 el tiempo de los apóstoles, 
tenía las facultades de <ihrar milagros, ante tocio también el 
d(lll de la profecía. a sal>cr. el clo11 de predecir co,;as futuras, y 
otr"s dones m{ts. ,\hura resulta que hubo y cine hay hombres 
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que pretendían y <¡ue pretenden todavía que ellos tenían y tie­
nen todavía estos dones. -- Notorio es que Zuinglio soste­
nía que• un úugel, blanco o negro, le había inspiraclo su doctri­
na acerca de la Santa Cena. Esto llega a la pretenci{m de haber 
recibido nue\·as re\·elaciones. - - Consta también que los me­
todistas en tiempos pasaclos preconizaban sus apariciones, sm·­
ños y arrobamientos. Esto también es una suerte de nue\'as 
revelaciones. - - L(,s cuáqueros hacen de su "luz interior'' la 
fuente principal de su doctrina. -- Pensemos también en lus 
"profetas" de !'.wickau en los tiempos de Lutero. --- Fausto 
Socin<, pretendía nuevas re\·elaciones. ~-- Con toda razón 
mencionamos al papado, pues la absoluta del J>apa, de que él 
puede clecidir las cuestiones de la doctrina definitiva e infalible­
mente, es lo mismo que las H'\Tlacioncs nnc\·as. El papado, en 
efecto, ha sentado nue\·os artículos de doctrina hasta los tiem­
pos presentes (la concepción inmaculada de "\laría - la infali­
bilidad del l'apa -·- la asunción ele l\laría). En los legendarios 
romanos abundan los milagros y lus 1.aurnaturgos y revelacio­
nes nueyas desde d purgatorio y ele otras partes ( Luurdes, 
Sta. Ana en Qucbcc, cct.). Si bajarrn,s a los tiempos mús mo­
dernos encontrarnos círculos enteros en la Iglesia Episcopal (y 
otras sectas más. Cf.* 1\TK. Estos llamados sanadcres se han 
hecho un fastidio universal.) Que sostienen c¡ue hacen curacio­
nes milagrosas mediante sus oraci011es; hasta han establecido 
oficios especiales para este senicio. - --- Los in·ingianos cuen­
tan las facultade;; de obrar milagros y las profecías- como seña-

(*) ''Otro rasgo interesante de la reunión mode:::-na para ejercicios espirituale.;; 
es la intercesión por los enfermos que ahora es una parte integral de muchas 
reuniones. La Iglesia en general ha despertado a la realidad de que una sección 
importante de su deber misional y evangelístico ha sido descuidado demasiado 
tiempo: la. curación de los enfermos. Cuando el Señor envió a sus primeros discí­
pulos, los comisionó a predicar el Evangelio y a sanar a los enformos. Pero al 
pasar los siglos, hemos olvidado la segunda parte o la hemos dejado enteramente 
a la profesión médica. El descubrimiento científico moderno del efecto del espíritu 
sobre la materia y de la inseparabilidad de cuerpo, mente y alma ha llevado a 
muchos a comprender la importancia de la oración en la obra grandiosa de cu,1~ar 
el cuerpo. Las iglesias han establecido comisiones que se componen de ministros 
prominentes y de médicos para estudiar la cuestión de la curación divina (divino 
hea!iug) y en centenares de iglesias en todo el país (Inglaterra y Gales A. T. K.) 
suelen hacerse reuninones regulares y servicios en los cuales se ofrecen a Dios 
oraciones por los enfermos y por los que sufren. En algunos casos. habiendo 
descubierto poderes latentes, los ministros ponen sus manos sobre los enfermos 
y los ungen con óleos, mientras la congregación roa. Pero donde no se hace 
esto, los casos se describen en detalle y casos especiales son lleva.dos ante el 
trono de Dios mediante la ora-ción. De todas partes han llegado info,rmes sobra 
curaciones sorprendentes, donde la habilidad de los médicos fué reforzada por el 
poder de la oración concentrada'•, (Christianity Today, julio 22, 19:,7, pág. 6.) 



18 ¿Nuevas Revelaciones? 

les esenciales ele la Iglesia. (Cf. Guentber, Symbolik, :322, 75). 
- Los mormones y la gente de la llamada Ciencia Cristiana 

están fuera de la Iglesia; pero también ellos pretenden tener 
dones para hacer milagros y recibir nneyas re\'elaciones. -· -
l ,us l{usselitas (Testigos cle Jeho\·á, Escrutadores de la Biblia. 
etc. A. T. K.) definitivamente pretenden que ellos reciben re­
velaciones nuevas y fundan sus aserciones en 1 Tes. 5 :4. 5. 
llasúnclose en este texto afirman que los fieles pueden saber 
ahora cuándo \·endrú el Postrer Día. - - La mayoría de las 
sectas nuevas presentan el mismo rasgo: pensamos en los Pen­
tecostales, los l loly Rollers (en castellano más o menos: Los 
Santos Rodantes o los Santos que hacen rodar, etc. A. T. K.). 
A esta categoría hay que agregar a los teólogos que operan con 
su "yo" (Ichtheologcn). Sus doctrinas son doctrinas nuevas. 
Las sacan de su propio "yo". Son revelaciones nue\·as. aunque 
1w se las llamara así. 

Todas estas sectas diiundcn sus doctrinas con sumo empe­
fío y nuestros miembros llegan a tener contacto con ellas. 
Antes ele que nos demos cuenta absorben el veneno y luego 
Yiencn cc,11 la pregunta: ¿ C(irno es esto 1 ¿ Hay todavía facnl­
tades para hacer milagros corno en los tiempos ele los apósto­
les? ¿ Hay revelacione:; nuevas? ¿ l'uecle haberlas? Entonces 
dC'liemos estar preparados. ¿ Qué contestarnos? 

- II-

La Escritura ha ele cleciclir nuestra respuesta. La Escritura 
trata este asunto. Citaremos los textos principales y haremos 
bre\TS comentarios. En primer lugar compararemos J oel 2 :28-30 
con llech. 2:Hi-21. Joel 2:28-:lü dice: 'Y acontecerá después 
de esto, que derramar<'.· mi Espíritu sobre toda carne; y profe­
tizarán n1cstros hijos y vuestras hijas: vuestros ancianos so­
ñarán sneños, vuestros jú\·enes yerán visiones. Y también sobre 
los sien·os y las siervas, en aquello días, derramaré mi Espíritu. 
Y manifestaré maravillas en los cielos \' en la tierra." - En 
11 cch. 2 :lfi - 21 leemos: "Y sucederá que·, en los postreros días, 
dice Dios, derrarnaré mi Espíritu sohre toda carne: y profeti­
zarán yuestros hijos vuestras hijas; y vuestros jóvenes yerán 
visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños. Y también sobre 
mis siervos y sobre mis siervas, en aquellos días, derramar{- de. 
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mi Espíritu, y profetizarán. Y mostraré maraúllas en el cielo 
;1rriha, y seña1es sobre la tierra abajo; sangre, y fuego, y vapor 
de humo: el sol se tornará en tinieblas, y la luna en sangre, 
antes que venga el día del Señor, ese día grande e ilustre. V 
sera que todo aquel que invocare el nombre del Sefwr, será 
salvo". - - Es notable que se lee en general: "sobre tuda 
carne'', esto es, todos los hombres, y "vuestros hijos y vuestras 
hija::; ... vuestros ancianos ... vuestros jóvenes", y no solamen­
te algunos. En Hech. 2 :16 el apóstol San Pedro nos dice que 
el tiempo sehalado por el p, oieta es el día de Pentecostés, pero 
l'edro 110 dice que el cumplimiento de la profecía aconteció 
,;u1a111ente en ese día, de muelo que deoiera lumtarse el cumpli­
miento de la profecía al día de Pentecostés. /\1 contrario, en 
u ec11. 8 ;1).lU-1;:J se nos cuenta que exactamente lo mismo suce­
dió en otro tiempo y en otru sitio (Samaria). Hech. 10 :45 - 47 
cuenta c1ue aún mas tarde, en Cesarea, sucedió lo mismo que 
en el día de Pentecostés. i\sí ·que no debemos limitar las fa­
cultades <le hacer n111agros y la proiecía al día de l'entecosiés. 
üeoemos referir las pala oras del prufeta J oel: "en aquellos 
días" a todo el tiempo del 2'.lue,u '1estame11tu. ºl1ien limita el 
·'profetizar'' en J oel a un tiempo corto, éste debe probar cuándo 
y dónde esta ltmitación comenzó. }_;,n cuanto a lo que Dios 
J1acía en las personas señaladas, J oel menciona señales marét­
Yillosas y cita especialmente el profetizar y lo que es idéntico 
con esto. Bl Libio de los Hechos de los Apóstoles que relata 
el cumplimiento, cuenta que los que habían recibido estos dones 
sanaron a enfermos e hicieron otros milagros más. Juan y Pedro 
sanaron al cojo; Ananías y Safíra cayeron fulminados por la 
palabra de l'edro, l'edro resucitó a la Tabea y Pablo a Eutico. 
El Libro de los Hechos cuenta especialmente que los hombres 
provistos de los dones hablaban en lenguas nuevas ele las obras 
grandes de Dios (la muerte y la resurrección de Cristo) .. A 
esto debe agTegarse la profecía en el sentido de predecir acon­
tecimientos futuros. Cuenta la historia que ese don no se limi­
taba a los apóstoles y a J erusalem. Felipe, el limosnero de Sa­
maria, hizo lo <1ue en otras partes hicieron los apóstoles. Tam­
hién los samaritanos recibieron el Espíritu Santo e hicieron 
milagros. (Cf. Jlech. 8:19; 8:4-8.) De los domésticos de Cor­
nelio leemos que hablaban lenguas extrañas; hicieron pncs lo 
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que había ac()ntecidu en J erusalem en el día ele Pentecostés. 
Según Hech. 21 Agabo profetizó los padecimientos ele Pablo 
en J erusalern. En el mismo capítulo se mencionan cuatro hijas 
de Felipe <1ue profetizaban. En el cap. 28 leernos que Agabo 
había profetizado la grande carestía. San Pablo profetizó el 
acl venimiento del anticristo, 2 Tes. 2. N" o debemos limitar pues 
los clones maravillosos a cierto tiempo y a ciertas personas. 

Tampoco podemos distinguir entre los dones y decir: Estos 
clones ya cesaron, aquellos continúan. Todos se fundan en la 
misma promesa y el mismo Espíritu los obra. Quien quiera 
hacer semejante distinción, debe presentar pruebas. Las pala­
bras de Joel no admiten semejante distinción. 

Un segundo texto fundamental que se refiere al tema es 
Mar. Hi :17-20, que dice así: ·•y estas señales acompañarán a 
lo,; que creyeren: En mi nombre echarán fuera demonios: 
hablarán en nuevas lenguas; alzarán serpientes; y si bebieren 
cusa mortífera, nu les dañará; sobre los enfermos pondrán las 
manos, y sanarán. Así, pues, el Señor Jesús, después de hablar 
con ellos fné recibido arriba en el ciclo. y se sentó a la diestra 
de Dios. Mas ellos, saliendo, predicaron en toclas partes, ohran­
do el Señor con ellos y cunfirmamlo la palabra con las señales 
que la acornpañahan". - - :--J otemos a quién se dirige la pro­
mesa: 110 a los apóstoles, sino a los "que creyeren". Así Felipe 
el limosnero hizo milagros (Hech. 8.) No se restringe tampoco 
el tiempo de la duración de los clones. Los creyentes preclica­
han y hacían milagros, 110 solamente los apústoles. 

El tercer texto fun<lamental es 1 Cor. 12 :1-11. Léanlo y 
observen que quienes recibieron los dones 110 eran los apósto­
les, sino los cristianos de Corinto. l•:ntre los dones se mencio­
nan: facultades de obrar milagros, profecía. El Dador de todos 
los dones es el mismo y único Espíritu que habita en los cre­
yentes y reparte a cada uno conforme él quiere. Todas las de­
claraciones son generales y nadie tiene el derecho de restrin­
girlas. 

Ahora resumamos lo aprendido de estas sedes y contestemos 
1rnestra pregunta de acuerdo al resumen. 

En primer lugar, nu clelJCmos decir negativamente: no es 
cierto lo que decís; no tenéis estos dones1 y no podéis tenerlos; 
estos dones han cesado o por lo menos algunos de ellos. i\ún 
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entre los doctores ortodoxos 110 todos están <le acuerdo con 
esta contestación. Quenstedt, por ejemplo, en su Dogmática, 
interpreta así el texto ele Joel: en las palabras '"toda carne'' se 
nomhra el' t<ital, pero se refiere a una parte> solamente; pues 110 

dche entenderse todos los fieles, sino los apr'istoles. Pero ¿ qué 
sería el resultado si interpretásemos Juan ;J:]6 de esta manera:' 
-- Otra interpretación presenta el problema así: Pedro declar{i 
c¡·w el ct1111plimiento ele esta profecía se hizo en el día de Pen­
tccostl'S. Pero ya vimos que las mismas cosa~ se hicieron cles­
pu(s de Pentecostés. Otros presentan esta solución: hay una 
diferencia intensive y extensive. Pero ¿ dónde dice esto Joel? 
Estas interpretaciones carecen de hase sólida. 

El Dr. \Valther dice en la introducción de un sermón sobre 
1 Cor. 12 :1-11, lt1ego de haber enmneraclo los dones del Espíritu 
Santo allí mencionados: "No debe sorprendernos el hecho de 
que no hay semejantes facultades ele hacer milagros. El Nuevo 
Testamento ya está sellado divinamente y la religión cristiana 
introducida en el mundo como una revelaci<'ii1 cli\·ina cornpro­
liada; ya no hay más necesidad de milagros". En el sermc'in 
mismo el Dr. \Valther dice: "!Tay que hacer una doble distin­
ción en cuanto a los dones del tiempo apostólico enumcraclos 
por el apóstol en nuestro texto. Cuatro ele estos han desapare­
cido por completo de la Iglesia cristiana; los otros cinco se en­
cuentran todada entre los creyentes, aunque en un grado me­
nor. Desaparecieron por completo los dnnes ele sa1~ar sin la 
aplicaci{m ele remedios .el don ele hacer otros milagros, el don 
de hablar lenguas extrañas sin estudios previos y sin practicar­
las, y finalmente el don de explicar idiomas que 11110 no ha 
aprendido. No es así con los otros cinco dones". -- ~ Esta pre­
sentación puede aceptarse como histórica. Con cristianos puede 
uno hablar ele estos términos. Pero cuando uno tiene que habér­
selas con personas que pretenckn tener semejantes clones, en­
tonces no se hará nada con ese argumento, especialmente si 
ellos citan las Fsuit11ras comentadas. Tampoco la clistinci{rn 
de \\Talther puede probarse del texto. Tampoco él lo hace, sino 
que apela a la Historia. :\Lis adelante veremos que Lutero ad­
mite que Gios puede despertar nue\"amente los clones, si esto 
es necesario y salutífern para la Iglesia. Aunque admiramos a 
\Valther, en este asunto seguimos a l ,utero . .:\J uchos cle nues­
tros teólogos no están ele acuerdo con esta opinión ele \\'alther. 
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1 fasta Lutero hahla alguna vez como si él creyera que al­
,<.:Unos de los dones hahrían cesado. Fn su explicación del tcxl() 
de Toe! l ,utero escribe: ";\q11el derramamiento clel "F<:spíritn 
Santos se hizo, a la yerdacl, sobre tocia carne pero los dones no 
en la misma me(licla; pues tocio el mundo \'eía ac¡uella rnanifes­
L1ción del Espíritu Santo en los anóstoks. cuando ellos ense­
ñaban y predicaban el F,·angelio. El rlon. empero. no llegó sohrc 
el rmmclo; pues del mismo modo habla T saís, 40 :!'í: !'í2 :10" (Toda 
carne) - Todos los fines de la tierra verán la saly;1cic'>n de 
nuestro Dios". Y Sirneón en su c;mtico. Luc. 2 ::11: "Tu sah-;t­
,·ión, la cual has preparaclo en presencia de todos los pueblos". 
Esto quiere decir: Cristo ha sido preparado, ha siclo reyelado. 
ha sido puesto, a fin de que toda la carne lo mirara. /\sí en el 
Nueni Testamento el Fspíritu S,rnto ha siclo derramado en h,.; 
corazones de los creyentes. v con todo eso revelado tamhi,'11 
mediante las ,.;eñales -claras p;1ra la confir111aci(m de la Palabra. 
Por eso no hay 1-azón de q~te nuestros profetas traten de en­
contrar 11na protección en este texto Jlara s11 error de crne ello,; 
tienen el Fspíritn Santo y que todos clehieran sentirlo. Todavía 
no han hecho manifiesto el Espíritu Santo. A <"stos rlehe con­
testarse: No es suficiente <1u<· uno tenea el Espíritu Santo corno 
algo infuso. ya qt1e esto avutla súlo a ti. ,,ino qne elche proharS(' 
v el derramamiento del Espíritu Santo debe revelar,;e, \' de1w 
hacerse público y notorio. a fin de que toda la carne lo vea. Ya 
que nuestros nrofetas no lo hacen. ni lo har[1n jamás. dehc11 
permanecer rliscí1nilo,.; de las Escritura.e; con nosotros, Tl11e,.; 
ahora no tenemos otra rc·1-cbt·i(i11 del Fsníritu Santo que las 
Sagradas Escritura.e;, :V no clelicn introducir una nueva forma 
de doctrina. de la cual fin~en qne lo hacen Dor impulso del 
Espíritu Santo. Pues nunclo Cristo introducirá una nueYa ma­
nera de predicar. no lo hará a oshcuras o acaso en el coraz(m 
de uno o dos homhres, ;;ino m1e lo re-s;elarú mediante una señal 
clarísima. de modo que nadie podrá l)oner ('11 eludas lo que h:t 
hecho en la 111anife;-;tación de e:;te reino nllevo del cual hali1a 
la profecía". - ~ En parte esto Sllena como si T ,u tero negara 
la posibilidad de hacer señales: mas solamente las niega a los 
npo,.;itores mientras las afirma para la lgle,.;ia. Tamhi<"n en nues­
tro,.; círculos ;;e hahla a \·ece,.; corno si no podría haher ya dones 
de milagros y rn·elacione;;. :\~í no podcmo;; razonar con aqne-
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ll()s que pretenden tener estos dunes. Negar\() simplemente sería 
una petitio principii. 

Ahora hemos de demostrar positivamente, cómo se dche 
responder a la pretención de poseer los dones milagrosos. De­
mos la palabra a Lutero. En su Libro de Sermones sobre los 
Evangelios, en el segundo sermón sobre el Evangelio para el 
día de la J\scensión, leemos: "¿ Qu<'.'. haremos aquí para con­
sen-ar el texto donde dice que aquel que cree tendrá tamhi<'.·n 
el poder para hacer estas señales? El .Sefím dice que estas se­
fíales acampafíarán a toclos ellos. Pero sabernos que ni tocios los 
apóstoles hicieron todas estas señales, pues no leemos de nin­
guno, sino solamente de Juan el eyangelista, que haya hebich 
cosa mortífera. Si el texto debe quedar en píe, pocos ser!tn 
guardados y pocos santos quedarún en el rielo; pues no han 
hecho todas estas señales acompañantes. aunque algunas han 
hecho. Ahora vienen algunos y explican espiritualmente estas 
sefíales, para sostener el honor ele los santos: pero no pueden 
forzarse las palahras ele este modo; pues no tienen en sí este 
sentido; por eso no toleran semejante explicación; así se nos 
hace dudosa e inestable la Sagrada Escritura ... Hay también 
<¡uienes afirman que, aunque no cada uno tiene y hace estas 
señales, sin embargo, fueron ciadas a toda la Iglesia, todo el 
número de los creyentes, pues qne uno echa los demonios, el 
otro sana a los enfermos, etc. Por eso clicen que estas señales 
son una re,elación del Espíritu, ele modo que, dornle están las 
sefíales, allí está la Iglesia Cristiana. Mas e,,tas palabras n<> 
pueden aplicarse a la congregación, sino (que dehen aplicarse) 
a cada índí,·icluo particularmente, ;1sí que esto es el pensamien­
to: ,;i hay un cristiano que tiene la fe, éste tendrá el poder de 
hacer las señales acompañantes, y éstas deben acompañarlo. 
así corno dice Cristo en Tnan 14:12: "En yerclacl, en yerclacl os 
digo: El que creyere en .mí, la sohras cine yu hago, él las hará 
también; y mayores que éstas hará, por cuanto yo voy al 
Padre". - Un cristiano tiene pues poder igual que Cristo. es 
una congregación ( u1n él), y con él posee los feudos integrales. 
El Señor les ha dado poder tam hién contra los demonios, como 
leemos en l\Iat. 10 :8, a fin ele que los echen y sanen a toda 
clase ele enfermedades. Así tam hién está escrito en el Salmo 
91 :1:3: "Pisarás al león y al áspid; l10llar{1s al leoncillo > a la 
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serpiente''. Enseñamos tamlJién que esto se hizo. Había un 
padre en el desierto quien. cuando e11co11lrú alguna dhora. la 
t<>m(J en sus manos. despedazándola y 110 importándose por 
nada. sino diciendo: ¡ Qué bien. si uno tiene la conciencia limpia 
e inocente! Así que donde hay un cristiano, allí todavía está 
el poder de hacer serncjantes señales si esto fuera necesario. 
Pero que nadie se atreva a practicarlas si no fuera necesario o 
:c,i no lo obligara algún caso de extrema necesidad. Tampoco 
los discípulos las practicalian continuamente. sino solamente 
para atestigtnr la Palabra de Dios y para confirmarla ron 
,;ciiales milagrosas. como dice el texto, Mar. 16 :20: ''Confir­
mando la palabra con las señales que la acompaiiaban". Pero 
ya <1ue el E,·angelio ha sido extendido y lo conoce torio el mun­
do, ya no cs neccsario hacer señales como en el tiempo de Lis 
apústoles. Pero cuando oliligara alguna circunstancia especial. 
y (los incrédulos) inquietasen y hostigasen el EY,mgelio, en­
tonces, c11 1·crdad, tendríamos que leya11tar11()s y hacer señales 
antes de permitir que hlasfemase11 el Evang·elio y lo suprimie­
sen. Pero e,.;pero que no será necesario y no llegarirn las cosas 
a tal extremo que yo tenga qne hablar en lenguas nue, as. N:> 

es necesario, ya que todos me podéis entender. Pero si Dio" 
me en,·iara a un punto de la tierra donde no me entenderían, 
rnn tocia segnridad él me podría facilitar la lengua y el idioma 
mediante los cuales se me entendería.'' 

En su terecer ;:enrn'in s,ihre el E, angelio del día de la As­
censión Lutero dice: "Aquí los facciosos especulan con pre­
guntas fútiles acerca de las señales: si han cesado o por qu{, 
ya no se hacen por 11osolros. Es suficiente que sepamos que 
estas seiiales fueron dadas para el testimonio ,- la confirmación 
pública de esta prediccic'in del EYangelio. Í•:specialmente al 
principio de la misma tu1·iero11 que confirmar la Palabra hasta 
que el EYangelio se extendió en el mundo. ,\hora ya no son 
tan comunes; tampoco son necesarias. pues la predicación ha 
llegado a todos los países e idiomas, aunque es cierto que el 
mism<, poder y la misma Clperación de Cristo siempre penna­
necer{¡ n en la Iglesia, de modo que, si fuera neccsario, también 
ahora podrían hacerse rnilagrClS, así como sucedió más ele. una 
yez y sucede todavía c¡ne en el nombre de Jesús fué echado 
el demonio, asimismo mediante la in vocación del mismo nom-



¡ Nuevas Revelaciones? 25 

Jire se sa11aro11 enfermos v se avudc'i a murlws c11 aflicci()11cs 
gra\'es tantCl corporales C(>;110 cs¡;irituales. :\ún ahora se antm­
cia el E\';rngelio en lenguas nt1e\,as clClnclc antes era del todo 
ck_sc~mociclo. P:1es semejantes se~ales fueron ciadas ,~ tocia la 
cnsttanclad segun sus palabras: a los que creyeren , aunque 
no siempre se ohser\'a estas señales en los individuos. asirnis­
nHi conw en los apc'>stole:.; no las tenían en igual medida.'' J ,11cgo 
J ,utcro habla de señales aún mayores en cosas espirituales. J ,() 

c¡ue L11tero dice, se funda en Juan 20 ::m. :-n: "En fin. otras mu­
chas señales hizo Jesús. en .presencia de sus discípulos, que 
no están escritas en este libro: éstas empero han siclo escritas, 
para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo ele Dios; y para 
qne, creyendo, tengáis yicla en su nornhre.'' 

En bre\'es palabras, la respuesta de 1 ,ntero es esta: 

Si alguno pretende tener facultades ele hacer milag-rus. con­
téstale, en primer lugar: Bien, haz nn milagro, y veremos si 
realmente se hizo. Luego J ,utero continúa: Ahora veamos si 
tns milagros en Yerdad confirman el E\',mgelio, la Palabra <le 
Dios. Si es así, aceptaremos tu milagro; si no es así, lo recha­
zaremos; pues en este ca;;o no fué obrado por el Espíritu Santo 
quien es el autor del Evangelio. Aquí deben citarse, Deut. 
J:~ :1-5: "Si se leyantare en medio de ti profeta, o soñador de 
suefios, que te propusiere una sefial o rnara\'illa, y en efecto 
,,ucedicre la señal o la rnant\'illa de que te haya hablado, di­
ciendo: Vamos en pos de otros dioses, (que nunca conociste) y 
sin·ámoslos; no escucharás las palahras del tal profeta, o del 
tal soñador de suc11os; porque os prueba J ehuvá n1estro Dios. 
para saber si amáis a J ehm á vuestro Dios con todo vuestro co­
razón y con toda n1estra alma. En pos cle Jehová vuestro Dios 
habéis ele anclar, y a él habéis ele temer, y sus mandamientos 
habéis de guardar, y su \·oz habéis lle escuchar, y a él hahéis 
ele servir, y a él os habéis de adherir. El tal profeta pues, o el 
tal soñadm- ele sueiios, será muerto." - - l\1at. 24 :24: "Se 
levantarán falsos Cristos, ,y falsos profetas, y darán graneles 
sefiales y prodigios, ele tal manera que extravíen si posible 
fuera, aun a los cscog-idos." -- 2 Tes. 2:11.12: ''Dios les 
enda la eficaz operacic'm del error, a fin ele qne crean a la n1en­
tira; para que sean condenados todos aquellos qne no creen a la 
verdad, sino que se complacen en la injusticia." -- Deut. 
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lí-1:~'.2: "Cuando u11 pr"fcta hablare en numbrc de Jehová. y 
1w ,.;uccdiere la co,.;a, ni ,;e \·erificare, e:-;to es lo que no ha ha­
blado Jehm·á: con 1ire,.;u11ción lo ha ,.;ablado el tal profeta: no 
tenga,; temor de (·L" 

J ,,> 11ue ,.;igu(' ,;e refiere. especialmente a las "re\·elacione,.; 
lllH'\·a,.;". 1 )i:-;tinguimos entre dos cosas que se llaman profecía. 
1 'n;t es la predicción de cosas futuras; la otra la presentación 
rk la doctrina. Cuando se habla de la predicción de cosas futu­
ras. uno debe admitir que esto es posible y que se ha hecho . 
. \vaho v las cuatro hijas de Felipe y otrns fieles profetizaban 
a San Pablo lo que le esperaba en Jerusalem. Juan Hus prn­
ietizaba del ganso que se asaría y del cisne que no se podría 
asar. Lutero tenía este don. El Dr. \Valther en "Der Konkor­
dicnfonnel Kern une! Stern" cita alguna,, palabra,; de Lutero. 
iin la página :í: "l-fe rogado a Dios con suma seriedad. y rueg,, 
diariamente que él conteng·a el mal consejo de ellos (los papis-
ta:-;) no permita que venga una guerra en i\lemania mientras 
.,·o a, y estov ~eguro ele aue Dio,; oye esta mi oración y sé> 
que mientra:-; viva. no hahrá guerra en Ah:mania. Cuando yo 
muera, descanse y duerma, rogad vosotros también." -- "Así 
l!loriremos en paz antes que la desgracia la calamidad caerú 
sobre ¡\lemania." -- Luego: "No necesario que vos-
otros (los papistas) os enfurezcáis contra nosotros de tal ma­
nera v ataquéis tan encarnizadamente la doctrina ele] Evangc­
li(\: aún sin esta tiranía, el Evangelio quedar;'1 poco tiempo con 
vosotros, especialmente cuando no:--otros que ahora anuncia­
mos el Evangelio descansemos en el sepulcro. No permanecerá 
después ele nuestra muerte. No es posible que permanezca. El 
l·~vangelio tiene su curso y corre de una ciudad a la otra; hov 
está aquí, mañana estará en otro lugar.. . Creed, honrad la 
Palabra. vi\·icl ele acuerdo con la Palabra de Dios mientras la 
tenéis. ·i\-Iirad no la descuidéis y así la perdáis durmiendo: no 
permanecerá eternamente: no ha ele durar mucho tiempo. Digo 
esto como un buen consejo: 11(, pensemos que el E,·angelio que 
ahora tenemo,;, ha de permanecer para :--iempre. Cuéntame dcs­
pué·:-; de \·einte años cómo e;c;tá el asunto. Cuando los actuales 
predicadores piado:--os y rectos no estén más. vendrán otros 
que prPdicarán y practicarán para complacer al diablo". - -
Otra vez: "Hasta a hura habéis oído la Palabra verdadera; ahora 
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cui<laos de n1cstrus propios pensamientos y ele , lll'St ra sabi­
duría. Fl rliahlo encenderá la luz de la raz/rn v os des,·iará ck 
la fe ... Yo veo claramente (vor A11gen) q11e: si Dios no nos 
dará predicadores y párrocos fieles, el diablo clespedazar;'1 1111es­
t ra Tglesia por medio dl' los facciosos ,· no ha de aflojar hasta 
que lo consiga. Esto es su intención. Si no pudiera hacerlo pm 
el Papa y por medio del Fmperaclur, lo hará por medio de 
;1qucllos que están cr,ncordes con nosotros en la rloctrina". -~ 
- Otra vez dijo Lutero: "Despu<"s ele mi muerte ning11110 de 
estos teólogos permanecerá firme". - - Quien conoce 1111 poco 
la Historia Eclesiástica, sabe cómo se cumplieron las palabra,; 
de Lutero. Lutero profetizaba. Otros lo hicieron. y lo mismo 
podrú s11ceder en el futuro. Frente a semejantes profecías no,; 
comportaremos según la regla dada 111!1s arriba: l·:speraremo" 
v veremos si se cumplir[¡ la profecía. El profeta debe admiti1· 
esto. Pero tocias las profecías que se dirigen contra alguna rc­
yelación de la Santa Biblia, estfrn juzgadas desde ya, por ejem­
plo. la com·ersión general de t(ldos los judíos, el milenio. la fi­
jación de la fecha de], Po,;trer Día, etc. Con preferencia las lb­
ma<las "reyelaciones m1e,·as" ,;e ocupan en estas y semejantes 
cosas. 

Completamente distinta de la predicción <le cosas futuras 
es la profecía en el sentirlo de "declaración de la doctrina" o 
"predicación del F_>angelio". i\quí no puecle haber re,·elación 
ntte\'a. El consejo fli\·ino para la sah·ación ha sido dispuesto 
de una yez por todas y para todos los hombres y revelado por 
entero. Hech. 20 :20. 21: "No me he retraído de declararns cosa 
alguna que fuese prm·echosa, ni de enseñaro,; públicamente v 
de casa en casa; testificando a jnclíos y tamhié-n a griegos. el 
arrepentimiento hacia Dios y la fe hacia nuestro Señor J esu­
cristo." Gál. l :9: "¡ Si alguno os predicare un evangelio distin­
to del q1w yo,;otros recibisteis, sea anatema!" --Apoc. 22:]9: 
"Si alguno quitare ele las palabras de esta profecía, quitar:t 
Dios su parte del libro de la vida. v de la ciudad santa. y de 
las cosas que est;'m escritas en este libro." - - Deut. 4 :2: "No 
añadiréis a la palabra que os prescribo, no quitaréis nacla de 
ella; para c1ue guardéis los mandamientos ele Jehová y¡¡estro 
Dios que os ordeno." - - En realidad, todas las pretendidas 
reye]ac:iones nuevas de doctrinas siempre han siclo contrarias 
a la Escritura. Por estas palabras están juzgadas. Confiada-
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11w11te la;; condc11a11ws. \";1 que la Fscritura e,; perfecta y rom 
¡ kt:1. podemos decir que jam[1s hahrú rcn·laciones de doctrinas 
1111n·as. Dehemo,; rechazar todas las doctrinas que se pretenden 
introducir alegando revelaciones nuevas. 

('()ncluirnos con una palabra ele l,utero: "Debe e11seí'íarse 
_\' lc;~·ar:;c a la posteridad que huya ele y condene la reyelación 
,'e dr;ctrinas mtc\·as y :;iemprc ieng-a presente (\·or 1\ng·eu) el 
mandamiento en que Dios dice: "¡ Oídle a él!" '.\1at. 17 :5. esto 
es, lo:, eyangdistas y los apóstoles: a éstos dche leerse y oírse 
y asimismo el Antiguo Testamento que te:;tifica diligentemente 
todo esto. T'erO' donde se reye!a algo más, debe ser según la 
analogía ele la fe y debe ser una reyelaci<'in de acuerdo al espí­
ritu ele la Escritura; en caso contrario es una re,Tlación diabó­
lica. Muchas ,·eces el diablo me trntó - asimismo como a 
/\gustín quien picli{i a Dins que jamás 1C' apareciera un ángel 
---. que yo debiera ]Jedir una sefial de Dios. Pero quiera Dios 
preservarme a fin de que nunca jamás dé· lugar a semejante 
tentaci<'in. Los santos mártires se fortalecieron sin apariciones 
de úngelcs. solamente por medio <le la Palabra, y sufrieron la 
muerte por causa ele! 1101111Jre rle Cristo. ¿Por qué nosotros no 
delJiéramos adherir a la misma Palabra y contentarnos? Tene­
mos ;J;parición suficientemente clara y preciosa, a saber, el Bau­
tismo, la Cena del Señor. las Llaves. el Ministerio, todo h 
cual es inmensamente superior a todas las apariciones de án­
geles, contra lo cual .\liraham solamente tenía pequefias gotas 
y migajas. Por eso suelo rogar a Dios diariamente que no me 
en\'Íe ningún ángel, sea el asunto que fuera. Y aunque se me. 
presentara uno no le oiría, sino qne 111e apartaría ele él, salvo 
si me indica,ra algo necesario acerca del gobierno del mundo, 
pues los :;ueños rn cosas temporales a \·eces suelen alegrarnos; 

aún así no :;abría si en semejante caso le obedecería y cree-
Pero en cosas es]Jirituales no debemos preguntar por los 

úngeles en ningún asunto. l ,a promesa di\ ina ha sido cumplida 
plenamente en Cristo y este cumplimiento ha sido revelado; 
Cristo me ha dejado su Palabra a fin de que me instruya y 
me fortalezca y no debo celar por nada de que <'.-] será tan in­
consciente y mudable de modo que traiga ele pronto esta, dr 
pronto aquella otra doctrina". I, Hí27. 

Concorclia Tlieological Monthly. 19:-rn, 497 - 507. 
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